
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



contenidos  

 

 Despedimos el curso 08 09 como nos gusta: con un poco de todo, a modo de crónica de las cosas 

que han ido ocurriendo durantes estos nueve meses, eso sí, con la novedad de nuevo nombre y 

nueva cabecera, que ya iba siendo hora de cambiarla. Creemos que este diseño y la idea que 

encierra resumen mucho mejor el actual esp²ritu de la revista como espacio de ñacción d.v .ò, en su 

doble vertiente de registro de lo que se cuece en el Diego Velázquez y de movimiento, desarrollando 

el concepto de ñhacer cosasò, de convertir el centro en algo vivo donde la gente piensa, escribe, 

dibuja, hace fotos, pone en marcha proyectosé 

 Incluimos los primeros premios del Certamen Literario, en sus diversas modalidades, que ya sabéis 

que nos encanta la literatura y toda revista cultural que se precie ha de incluir relatos y poemas. 

Cada trabajo premiado incluye el autor y el título en páginas interiores.  

 Una interesante crónica sobre las granjas autosostenidas,  a través de la experiencia concreta de 

un filósofo en su viaje a Australia, nos abre los ojos a otras realidades, como lo hace la entrevista con 

los participantes en ñRumbo al surò del curso pasado, que nos hablan de sus experiencias en Ćfrica 

 Hablamos también del día del Libro, de la Semana de Darwin y de la fase de recepción en abril del 

intercambio con Groningen. 

 El departamento de Filosofía aporta, de nuevo, jugosos artículos: los comentarios de los alumnos 

sobre dos películas míticas y sobre la jornada organizada por SETEM acerca de experiencias 

educativas relacionadas con el Comercio justo, con la exitosa participación de dos de nuestros 

alumnos relatando la experiencia del reparto de café y cacao por los bares de Torrelodones. 

 Las caricaturas que hizo paco Agüero con sus chicos dieron lugar a una magnífica exposición en la 

Cafetería, cuyas claves imprescindibles se incluyen en su artículo. 

 Incluimos, asimismo, el comentario sobre el nuevo Club de Lectura que se ha puesto en marcha 

este curso con muy buenos resultados y que esperamos siga adelante. 

 Hicimos una foto por primera vez a los 98 alumnos que participarán este curso en los tres viajes 

de fin de curso ïGrecia, Roma / Barcelona y París / Londres- vistiendo sus camisetas y a los que 

deseamos mucha suerte y una buena combinación de placer y cultura entre los días 12 y 19 de junio. 

 El AMPTA vuelve a colaborar ïojalá se convierta en algo habitual- comentando la extraordinaria 

fiesta de graduación de 2º de bachillerato de este año, en la que brilló  muy especialmente la música 

aportada por la estupenda, ecléctica y numerosísima banda que consiguió reunir Javier en el 

polideportivo. Vaya montaje. (Podéis ver el vídeo en la web del instituto).  

 Aunque no ha dado tiempo a incluir  un artículo sobre las obras de teatro ïla de Teatraula y la de  

Círculo de Tiza-, tenemos que mencionar ambas porque salieron fenomenal. (ñMorir o no morirò se 

puede ver en vídeo en la web también).  



Editorial  

  

      Estamos ya a final de curso casi, último número de la revista, ¿cómo no hacer balance? Vamos a dejarnos 

llevar por la libre asociación y a dejar fluir nuestra mente a ver qué es lo que recordamos con mayor 

intensidadé 

      Si algo caracteriza este curso de forma especialmente memorable es la participación de muchos 

profesores y muchos alumnos en muchas actividades llam®moslas ñextraacad®micasò. Esta cantidad, 

acompañada, además, por una extraordinaria calidad, nos llama la atención porque ha alcanzado cotas que 

nunca habíamos visto antes. El plan de limpieza, el huerto ecológico, la semana de Darwin, el fin de semana 

de la Ciencia en abrilé (Departamento de Ciencias Naturales), el D²a del Libro, las obras de teatro, el Club de 

Lectura, el Librof·rum, el pa²s de los Estudiantesé (Departamento de Lengua y literatura), los pósters, 

carteles, decoraciones, escenograf²a, decorados para esos y otros proyectosé (Departamento de Dibujo), los 

múltiples conciertos, la big band, la ceremonia de graduación de 2º de Bachillerato, la música en casi todo 

momento y por todos ladosé (Departamento de Música), los intercambios a Nueva York y Holanda, el Viaje de 

fin de curso de 4º de ESO, las exposiciones de los espacios DV de la cafetería, esta revista, las sesiones de DJs 

de los recreos, con sus camisetas,é (Departamento de Extraescolares), la Jornada de Comercio Justo y la 

participación en el concurso promovido por la Agencia de Cooperación Internacional (profesores de muchos 

departamentos implicados, así como alumnos de diversos cursos, destacando la participación de Filosofía y 

Economía), las sesiones a lo largo de todo el curso sobre muy diversos temas del Departamento de 

Orientaci·né, las salidas al cine en V.Oé (Departamentos de Franc®s e Ingl®s), las tardes del IES, con un 

montón de talleres y cifras inauditas de alumnos participantesé, los Campeonatos escolares, con buena 

participaci·n y resultados, y la Semana Blancaé (Departamento de Educaci·n F²sica), el viaje a Valencia con 

2Ü de ESOé (Jefatura de Estudios) 

    La verdad es que, aunque seguramente nos quedamos cortos y se nos olvidan cosas, parece abrumadora la 

cantidad de actividades que han ido surgiendo por iniciativa de unos y otros y, en todos los casos, con 

excelentes resultados. ¿Que cómo hemos llegado hasta aquí? Pues imaginamos que, sobre todo, por el buen 

ambiente que impera en el instituto y que hace que queramos hacer cosas juntos, implicarnos en proyectos y 

añadir una dimensión humana y más amplia a la vida de nuestra comunidad. Si añadimos que los incidentes 

han brillado por su ausencia, que el entusiasmo ha sido la nota dominante y que nos lo hemos pasado 

fenomenal haciendo todas estas cosas, no nos queda más que felicitarnos por el estupendo trabajo y 

desearnos, por lo menos, una intensidad semejante para el curso que viene. 

     Nos encantaría que todo esto sirviera, además, para convencernos de una vez de que la educación implica 

muchas más cosas que dar clase con un libro de texto y evaluar a los alumnos. El proyecto educativo de un 

centro ha de ir mucho más allá y es con este tipo de actividades con las que conseguimos integrar a todos, 

muy especialmente a aquellos que no se sienten del todo a gusto dentro del ñsistemaò, muchas veces una 

auténtica apisonadora uniformizante y, digámoslo claramente, un espacio con muy poco margen para la 

creatividad, la diferencia y la iniciativa personal  

    áFelices vacaciones y gracias a todos! ñD.V. rules!ò  



 Síntesis                                                        (viaje a Australia )  

 

(Crónica de Víctor, filósofo, sobre su viaje a Australia y, muy 

especialmente, sobre su experiencia en una granja ecológica allí) 

"The trend to synthesis is an instinct inherent in the entire universe, and 

man is today only awakening to its inmediacy and potency." Dwhal Khul  

"He who experiences the unity of life sees his own Self in all  beings, and 

all beings in his own Self, and looks on everything with an impartial eye." 

Buda  

"However many holy words you read, however many you speak, what good will they do you if you do 

not act on upon them?" Buda  

La cuestión es sencilla: una metafísica aplicada. Una filosofía, una teoría, una creencia tomada 

coherentemente como forma de vida, como guía para vivir. Una sabiduría que puede ser empleada 

como escalera para superarse a sí mismo y ver, por encima de todos los velos que nos ciegan cada 

día, la forma sana de mirar la realidad, la forma correcta de obrar... ¿La verdad?  

Tomemos el universo como lo que es, como una totalidad indivisible en la que todo es parte de 

todo, en la que el Todo (algunos lo llaman Gaia, Naturaleza, Dios, X...) se reproduce, a escala, en 

todos y cada uno de los ámbitos de la realidad. Así fue la prehistoria del ser humano: un animalito 

(quizá un poco más listo de lo normal) que obraba como animalito, es decir, como pieza 

indispensable de un ecosistema guiada por su instinto en la consecución de una armonía global. Una 

pieza.  Pero (y en esto se juega todo), de pronto, el ser humano se hizo un poco más listo... y se 

invento el lenguaje y la libertad. Y fueron, al mismo tiempo, sus alas y su prisión.   El ser humano se 

hizo consciente de sí mismo, pero, poco a poco, cada vez más, pagando un precio desastroso. El ser 

humano inventó palabras y, olvidándose de que se las había inventado, se creyó que eran cosas. 

Comenzó a creerse que lo que llamaba "individuo" era de verdad un individuo, una cosa aislada, 

separada, autosuficiente, coherente en sí misma... Y, lo peor de todo: el ser humano se invento la 

propiedad . No contento con el "tú eres tú, yo soy yo y eso es eso", se invento el "esto es tuyo" y el 

"esto es mío". Mío mío mío mío. Y se creyó que las cosas podían tener un precio, que las cosas 

podían comprarse o venderse, que cualquier cosa podía comprarse mientras hubiera dinero suficiente 

para pagarla y, además, que el hecho de poseer algo le daba derecho a obrar como quisiera sobre 

ello. 



Este error, esta inmensa ilusión en la que todos nos encontramos inmersos, ha sido el veneno que 

ha hecho a la sociedad humana degenerar en lo que es hoy en día: un conjunto de átomos alienados 

que trabajan infelices, sin saber por qué, como una inmensa máquina de destrucción. Una maquina 

que ha cosificado hasta el último extremo de la naturaleza, convirtiendo sus elementos en recursos, 

en "objetos" de las que se pueden obtener beneficios materiales, que se pueden destruir a voluntad. 

Una máquina que se lo lleva todo a su paso, humano y no humano, y luego se autoenguye... Y así, 

olvidándonos del origen de esta mirada errónea, y convirtiéndola en la religión de nuestros tiempos, 

nos encontramos conduciendo directamente hacia las puertas de la nada más absoluta... A no ser 

que logremos detenernos a tiempo... 

 

Sólo hace falta dar un salto interior, un giro. Tirarte de tus propios cabellos hasta salir de este 

fango resbaladizo que lo inunda todo. Mirar, y ver. Hacerse consciente de la existencia de la 

Totalidad en tanto que tal. Hacer que tu conciencia se convierta en el espejo en que el Universo se 

observa y se piensa a sí mismo... No somos una cosa que puede comprar otras cosas. No somos una 

cosa frente a otras cosas. No existen "el hombre" y "la naturaleza" como entidades separadas, no 

existimos "yo" y luego "tú", ni "yo" y "esa vaca de la que puedo sacar leche". No estamos separados. 

Existe el Todo, y cada una de las cositas que creemos ver como elementos separados no son sino 

órganos de ese Todo, hilitos indispensables en un gran tejido. Así (y aquí viene lo interesante), mis 

límites no se corresponden con los límites de mi cuerpo, sino con los límites del universo. Podemos 

elegir qué tipo de contribución vamos a hacer para colaborar con la belleza del tejido. Tratarte mal es 

tratarme mal, engañarte es engañarme, contaminar el planeta es contaminarme, explotarte para mi 

propio beneficio es explotarme, etc. Seguir colaborando activamente, ciegamente, con un sistema 

que toma la separación  como principio fundamental (y el subsiguiente abuso y explotación que de 

ella se derivan) es lo mismo que agarrar un escalpelo y empezar a trocearse el cuerpo. No vamos a 

liarnos con palabras ñextra¶asò, pero algunos lo llaman Karma.  



Por suerte, ciertas personas han logrado dar ese giro (es tan sencillo que parece imposible)... y 

han saltado más allá de sus propias narices. 

  He pasado seis semanas en una comunidad en la costa este de Australia. Un grupo de personas 

que han tomado una elección existencial: tomar la síntesis  como principio esencial que guía sus 

vidas, abandonando el árido camino de la separación. Por supuesto, no se trata de convertirse en un 

zumo indiferenciado en el que "todo es lo mismo" (y por lo tanto nada es nada), sino de crear un 

sistema guiado, en cualquier ámbito de la vida, por el principio de que todo es parte de todo . Un 

sistema rico y complejo, en el que cada componente tiene (al igual que los pulmones, el cerebro, los 

riñones y el corazón) una función propia, un color, un ámbito y una m anera de obrar únicos y, al 

tiempo, indispensables para el funcionamiento del todo.  

 

En los años 70, una mujer inglesa vino a Australia con sus hijos (chiquititos) y, con el poco dinero 

que tenía ahorrado y el otro poco que el gobierno australiano les daba a los ingleses por venir (por 

esa cosa incre²ble de la ñwhite policyò), compr· una tierra hecha mierda, con un s·lo §rbol y el suelo 

destrozado (había sido una plantación extensiva súper agresiva de piñas) en medio de un bosque 

subtropical y empezó a vivir en ella. El caso es que, esta mujer, que había vivido previamente en 

Findhorn (una  comunidad espiritual escocesa aún en pie)   decidió  desarrollar  este lugar guiándose,  



esencialmente, por los mismos principios. En lugar de hacer una granja dedicada al monocultivo 

comercial (lo cual habría destrozado el suelo y además le obligaría a comprar todo lo demás que 

necesitara para vivir y a tener un trabajo extra para poder sobrevivir), decidió, consciente de que 

sólo podría hacer las cosas bien si no las hacía sola, crear una comunidad autosostenida. Un grupo 

de personas trabajando para el bien común. La cuestión es la siguiente: nadie posee nada porque 

todo pertenece a La Comunidad como proyecto más grande que los individuos que la componen. 

Sencillamente, todo pertenece a todos (o mejor aún: nada pertenece a nadie). Todo el trabajo es 

compartido y racionalizado de forma que cada cual pueda concentrarse en desempeñar aquello que 

mejor puede desempeñar; aquello que resulte más conveniente para la comunidad (y no para su 

voluntad individualista, que se va desvaneciendo poco a pocoé). El caso es que, juntos, consiguieron 

(y siguen consiguiéndolo cada día) hacer magia: repoblar el bosque en esa tierra (un bosque 

absolutamente incre²ble), volver a hacerla f®rtilé y, con ello, una cosa espectacular: valerse 

plenamente por sí mismos. Imagina: un bosque repoblado, hacer muebles de la madera de algunos 

de esos árboles, colocar el serrín en los establos, recoger el serrín convertido en abono al mezclarse 

con el estiércol de caballos y vacas, realimentar el suelo para plantar más verduras y más árboles... 

un círculo de mejora exponencial.  

No sólo se trata de no destruir la naturaleza, sino de mejorarla, de trabajar con  ella. 

Ahora mismo la comunidad tiene 10 miembros, un huerto bastante grande (de pluricultivo tradicional 

totalmente ecológico, si un solo químico) construido en terrazas en la ladera de la montaña, un taller 

que hace milagros, 6 vacas, 15 ovejas, 200 gallinas (sueltas por todos lados), 5 caballos, 2 cerdos, 3 

perros, un gato y muchos muchos muchos árboles (¡por no hablar de todas las aves, arañas, 

serpientes, koalas y dingos autóctonos!). Con eso consiguen todo lo que pueden necesitar para 

comer, una comida absolutamente increíble (comida de verdad), tanto que muchas veces tengo la 

sensación de estar probando las cosas por primera vez: "mi primer plátano" (cogido directamente de 

la rama), ñmi primer vaso de lecheò (orde¶ada el d²a antes y ya est§), mi primer trozo de queso, mi 

primer yogur, mi primera rebanada de pan, mi primer pepinillo, tomate, ma²z, pimientoé Comer lo 

que hay, lo que te da la naturaleza (con un poquito de ayuda), tomado de la planta (o de la teta de 

la vaca) con tus propias manos. Con un sistema hidráulico artesanal utilizan el arroyo para beber, 

lavar, regar y todo lo que haga falta. En fin, tienen todo lo que necesitan, de forma absolutamente 

sostenible y sin depender de nadie, y les sobra para hacer trueques con otros granjeros para obtener 

algunas cosas extra y para vender parte de lo que cocinan y parte de los muebles que construyen 

para vivir m§s c·modamente (electricidad, ordenador, un poquito de ropa, jab·n, caf®é). La casa es 

una mansión (un auténtico castillo de piedra y madera con vidrieras, arcos góticos) construida por 

ellos con los materiales que les da la tierra a lo largo de mas de 30 años (y aún les queda mucho: les 

gustaría triplicar la población de  la  comunidad)  rodeada  de  naturaleza, y  entre las  diez  personas  



emplean menos recursos que una sola de nuestras familias (vayan sumando: la energía que 

gastamos directamente, en nuestros transportes, en los transportes, producción y puestos de trabajo 

ïenergía humana y natural infinitamente malgastada- de todo lo que compramos, y de lo que no 

compramos pero nos acecha constantementeé áEs una locura!). Compartir. No hay 10 ordenadores, 

hay uno. No hay diez coches, hay 2. No hay trocitos de tierra que cada uno posee separadamente; 

hay "tierra" y gente que saca lo mejor de ella. No hay apenas nada que compraré Eso s², hay una 

mesa enorme de madera maciza hecha por ellos en la que todos se sientan al menos dos veces al día 

a comer y a hablar, a solucionar el mundo desde su pequeño riconcito, a quererse, a no ser un ego 

sino un ·rgano, la nota de una melod²aé La magia existe. Solo hay que mirar de forma adecuada 

para encontrar su receta: un compromiso con algo más grande que el individuo aislado, y la 

conciencia de que sólo podemos construirlo juntos, siendo uno. La conciencia de que el mundo sólo 

sobrevivirá si la gente deja de estar completamente absorbida por esta insaciable fiebre consumista 

que se est§ comiendo al planetaé La conciencia de que la separaci·n es un velo, una m§scara 

extremadamente peligrosa. La voluntad de crear un mundo mejor, un mundo que sea mundo. Y la 

conciencia de que esta forma de vivir es la única que puede hacer que sean realmente felices. Y es 

difícil, claro que es difícil. Y lleva toda una vida. Pero si no merece la pena esforzarse por esto, ¿qué 

puede merecer la pena? 

Os escribo esto porque tengo la sensación de estar viviendo en un sueño. De vez en cuando 

levanto la cabeza, miro a mi alrededor y me río solo. Me parece que cuando salga de aquí, estas 

im§genes se van a quedar escondidas, borrosas, en alg¼n rinc·n de mi memoria (un ñdemasiado 

bonito para ser ciertoò). En la ciudad, todo lo que hacemos parece "lo normal". Y eso no puede 

suceder. Mi paso por aquí es un giro enorme. Enorme. Creo cada vez más firmemente que el mundo, 

el desastre del mundo, se cambia así, comunitariamente; no en la gran política... El mundo lo 

cambiamos nosotros, tocando a nuestro alrededor, creando cosas, construyendo. No podemos seguir 

esperando nada de nadie, no podemos seguir pidiendo algo que no nos van a dar, tenemos que 

cogerlo, tenemos que hacerlo nosotrosé Y no dejo de dibujar cosas en mi cabezaé Escuelas en el 

mundo real (que no es el urbano, que no puede de ninguna manera ser la ciudad)...   Y estamos 

metiendo las manos en la tierra, y construyéndonos una casita de piedra y madera, y pensando y 

leyendo y estudiando y haciéndonos sabios, y descojonándonos de risa, y haciendo música, haciendo 

mucha m¼sica, y siendo un ñnosotrosò en s²ntesis, trabajando con todas nuestras fuerzas para ese 

ñnosotrosò, viviendo de verdad, no rodeados de pl§sticos, publicidad, privatizaciones y mierdas 

empaquetadas... Mandando a tomar por el culo las ambiciones, las prisas, la frivolidad y el ego que 

nos han metido en la cabeza sin que nosotros lo hayamos elegidoé àQu® m§s hace falta para ser 

feliz? ¿No es eso lo único importante? ¿Lo único realmente importante?. Y es posible, lo estoy 

viviendo cada ma¶ana al levantarme. Y lo vamos a hacer. Solo hace falta tiempo y voluntadé 
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ñamanece, que no es poco ò (en el país de las maravillas)  

 

àQui®n no recuerda la famosa frase: ñáAlcalde: todos somos contingentes, pero s·lo t¼ eres 

necesario!ò, que Jos® Luis Cuerda pon²a en boca del ñm§s bruto del puebloò? 

En 1989 se estrena en España una de las mejores comedias de los ¼ltimos a¶osé o as² lo 

recordaba yo hace unos meses cuando decidí someter a mis pacientes alumnos de 1º de bachillerato 

a un experimento cuyo resultado me resultaba incierto. Para ser sincera quería volver a ver la 

película e intuía que algo entresacaría para el provecho didáctico de la asignatura. El reto iba a 

consistir en ofrecer a los alumnos tres ingredientes, en apariencia dispares (Amanece, que no es 

poco, Alicia tras el espejo y unas clases sobre lógica), para que me elaboraran un suculento postre. 

Pues bien, el resultado ha sido un exquisito festín de conclusiones, del que sólo os ofrezco un par 

de guindas. El objetivo ahora no es otro que animaros a volver a ver esta magnífica comedia del cine 

patrio y a releer las sutiles p§ginas del gran Lewis Carrolléy, de paso, a la vista de estos resultados, 

¿por qué no empezar a relativizar las interpretaciones a veces malintencionadas y, en algunos 

aspectos, desenfocadas del ñInforme Pisaò? 

Lola Cabrera 

 

 

Sara Ormeño  (1ºE bachillerato) 

La película Amanece, que no es poco trata de un joven ingeniero español, Teodoro, que trabajaba 

como profesor en la Universidad de Oklahoma y regresa a España para disfrutar de un año sabático. 

Él y su padre, en una moto con sidecar que este último le regala por haber matado a su madre, 

llegan a un remoto pueblo del que van descubriendo sus peculiaridades y las de sus habitantes: la 

Guardia Civil vela por la ebriedad de los borrachos, los delincuentes se confiesan antes de entregarse 

a las autoridades, y en las elecciones se elige democráticamente al alcalde, al maestro, al cura, al 

tonto del pueblo, a la marimacho, y a seis adúlteras. Además de los extraños habitantes, el pueblo 

está repleto de visitantes como unos estudiantes norteamericanos o invasores del pueblo de arriba. 

En este contexto se suceden las situaciones m§s ñabsurdasò y ñsurrealistasò como consecuencia de la 

ñextra¶aò forma de comportarse de los habitantes. 

Por su parte, Alicia tras el espejo es un libro, aparentemente infantil, en el que la protagonista, 

Alicia, una inteligente e ingenua niña, atraviesa el espejo de su dormitorio adentrándose en una 

dimensión en la que habitan seres muy extraños. En este mundo tan particular la niña tiene que 

superar situaciones y aventuras de lo más ñabsurdasò como relacionarse con figuras de ajedrez, con 

un estresado conejo, con un huevo (Humpty Dumpty) que siempre acaba hecho añicos en el suelo, o 

con un naipe, la reina de corazones, que continuamente ordena cortar cabezas. 



Si analizamos el significado del libro y de la película podemos encontrar ciertas similitudes a cerca 

de las relaciones entre los personajes, las situaciones, el empleo del lenguajeé 

Continuamente aparecen situaciones inesperadas, inverosímiles o absurdas, insólitos cambios de 

seres, destrucción del leguaje, simbolismo y empleo de la lógica en distintos niveles, como recursos 

de ambas historias. En éstas, además, los personajes ven completamente normal y natural cualquier 

cosa que ocurra por muy extraña que nos parezca. Pongo como ejemplo de la película las personas 

que crecen en el huerto, y del libro, mesas que crecen con manjares parlantes. 

Si tenemos en cuenta un fragmento del libro de Alicia en el que uno de los personajes, Humpty 

Dumpty, le plantea un acertijo a la niña, en  virtud del cual defiende que al usar una palabra ésta 

significa lo que él quiere que signifique, y no lo que el diccionario sugiere puesto que él tiene el 

poder; así como el fragmento  en el que el pueblo elige democráticamente quien va a adquirir un 

papel u otro en la película, hace que nos planteemos la relación de ambas narraciones con las 

característica de las lógicas clásicas y no clásicas. 

Por ejemplo, mientras que Humpty Dumpty es un claro defensor de la lógica no clásica, Alicia le 

plantea dudas de lógica clásica. Para el huevo nada significa nada, o mejor, todo significa todo, con 

lo cual se apoya sobre la polivalencia, multimodalidad y arbitrariedad del uso tanto connotativo como 

denotativo del lenguaje, características éstas de una lógica no clásica; sin embargo, Alicia se 

cuestiona la posibilidad de poder emplear esos rasgos, proponiendo así, inintencionadamente, la 

bivalencia de la lógica clásica. 

Si todos defendiésemos la postura de Alicia, nos daríamos cuenta de que solo admitiríamos dos 

valores para cada enunciado ïuno verdadero y otro falso-, utilizaríamos únicamente enunciados 

asertóricos puramente informativos, nos apoyaríamos en un lenguaje con carácter apofántico que 

sólo transmitiese objetividad y, por tanto, emplearíamos un lenguaje com pletamente denotativo. Con 

éste nos sería completamente imposible la transmisión de cualquier tipo de sensación o sentimiento 

así como la ironía o demás rasgos comunicativos cargados de subjetividad. 

Por ello, Humpty Dumpty propone el uso de una lógica no clásica, en la que cada individuo tiene la 

posibilidad de designar a un mismo símbolo varios significados dado que estaría admitido cualquier 

uso del lenguaje y como consecuencia, se aceptarían más de dos valores para cada enunciado; por lo 

tanto se tratar ía de un lenguaje connotativo. Partiendo de esto, cada individuo puede dar el sentido 

que quiera a cualquier cosa, de modo que comenzaríamos a dotar de significado a esas situaciones 

ñabsurdasò como consecuencia de una ñextra¶aò forma de comportamiento. De lo que se trata es de 

que cada individuo, tanto en el libro como en la película decide comportarse como le apetece de 

forma que todo aquello absurdo, extraño y extravagante que nos parecía en un principio, ya no nos 

lo parece tanto. 



El pueblo estaba regido por unas normas que, a nuestro parecer -y con ñnuestroò me refiero a las 

personas que vivimos en un mismo ambiente, distinto del de la película-, son tan absurdas e 

inverosímiles que nos producen risa, sin embargo, para cada uno de los habitantes, tanto esas 

normas como el comportamiento de los demás así como cualquier situación inusual, resultan 

completamente naturales y normales. El personaje de Teodoro y de los visitantes americanos en un 

principio tienen la misma reacción que cualquier espectador del largometraje, es decir, que a su 

llegada todo es completamente extravagante y quedan perplejos con todo lo que ven, pero a medida 

que avanza la película, como ven que en ese lugar cualquier cosa que ocurra es normal, se van 

adaptando al pueblo. Lo mismo ocurre con Alicia, al principio todo es completamente complejo por lo 

que se cuestiona todo aquello que sucede, sin embargo, a lo largo del cuento va acostumbrándose 

hasta el punto de ver las cosas ñl·gicasò y razonables. Asimismo, en un principio a los lectores nos 

resultan extrañas ciertas cosas pero al final nos terminamos acostumbrado a observar situaciones 

ñcarentes de sentidoò. 

Es decir, en la película los invitados quedan atónitos con cada cosa que ocurre y en el libro de 

Alicia se cuestiona todo lo que ve porque todo le parece raro. Del mismo modo, los espectadores y 

lectores observamos el pueblo y el mundo del libro con extrañeza. Esto es así debido a que tenemos 

unas ideas o concepciones de la realidad completamente definidas de un modo determinado, 

siguiendo unas normas determinadas; de tal forma que si nos plantean algo inusual (como es 

cualquier situación del libro o de la película) lo tomamos como algo extraño y podemos llegar a 

considerarlo como locura. Por tanto, si algo no ocurre usualmente a nuestro alrededor es raro o de 

locos. 

Vamos a ver un ejemplo extraído de Alicia tras el espejo: ñLa carrera del Caucusò: Se trata de una 

competición en la que todos corren libremente, en distinto sentido, y por si fuera poco, los 

participantes se paran cuando quieren. Esto parece incomprensible pero la raz·n esé 

¿incomprensible para quién? El modelo de carrera que tenemos es más bien una definición, por tanto 

cualquier otra definición de carrera podría ser igualmente válida. Si para nosotros, por acuerdo, una 

carrera consiste en correr en una misma dirección, ¿por qué no iba a poder ser para otros el correr 

en cualquier dirección? Si preguntamos a un corredor de la carrera del Caucus a cerca de una carrera 

en la que el objetivo fuera llegar a la meta corrien do en línea recta en el menor tiempo posible 

probablemente opinaría que estamos preguntando una barbaridad. Del mismo modo ocurre con 

cualquier corredor real, que pensaría que es una tontería correr hacia cualquier lado. Ninguno de los 

dos daría sentido a eso que le preguntan. 

Vamos a tener en cuenta esta cita de Liebniz: 

ñYo sostengo que la l·gica es uno de los inventos m§s bellos del esp²ritu humano. Es como 

una especie de lenguaje universal, inteligible para todo el mundo. Por eso, cuando los  



hombres han de tomar solos o en grupo, decisiones importantes, les serviría de gran utilidad el 

uso de la l·gica para evitar dejarse llevar por embaucadores y vendedores de baratijasò. 

Supongamos que la decisión entre qué tipo de carrera sería la válida, es una decisión importante y 

por ello vamos a emplear la lógica como método de solución de discusiones y malentendidos; para el 

corredor del cuento lo lógico es su definición de carrera y para el corredor real lo contrario. Ya que 

ninguno de los dos admite ninguna definición diferente a la suya propia, se producirá un 

enfrentamiento. De modo que sólo se solucionarán sus discrepancias si y sólo si comparten un tipo 

de l·gica en el que se admitieran m§s de dos definiciones para un mismo enunciadoé 

En definitiva, ¿es posible una lógica universal que unifique todas las definiciones y, al mismo 

tiempo, aúne todos los usos posibles del lenguaje, incluidos los más subjetivos?  

Nuestra sugerencia es que leáis el libro, veáis la película y os pongáis a pensar. 

 

Álvaro Ruiz Vil loria (1º D bachillerato)  

 

Alicia tras el espejo y Amanece que no es poco son, a mi parecer, una reflexión sobre la manera 

de ver las cosas. Estas cosas que a un lado son, al otro lado del espejo no son, y esto no depende 

tanto de que sean distintas si no simplemente del prisma a través del cual lo miramos.  

Un prisma creado a partir de sensaciones y experiencias, un prisma compuesto por un cúmulo de 

percepciones, y desde luego una cantidad inmensa de prejuicios, reforzados mediante innumerables 

ocasiones de milimetrado cumplimiento. Este es el quid del asunto. Cuando nos encontramos 

atrapados en una rutina, donde el agua sale cuando abrimos el grifo, de las semillas nacen las 

plantas y el Sol sale por el este, somos dueños de la situación; pero si de un día para otro nos 

cambian nuestros esquemas, todos esos prejuicios y todas nuestras suposiciones amarradas a la 

l·gica, nos sentimos perdidos, desnudos, pues todo ese ñSaberò que antes nos amparaba, todo ese 

control en el que nos reafirmábamos ha desaparecido, y esta vez no hay un progenitor que nos 

sostenga en el inseguro equilibrio de nuestros primeros pasosé  

Pero todavía queda algo a lo que aferrarnos, todavía queda un último vestigio de lógica: el Sol 

puede amanecer por otro sitio, pero es Sol; el agua puede salir de color rojo, pero seguir siendo 

l²quida; puede que las personas nazcan de la tierra, pero seguir§n siendo personasé En ese 

momento, te das cuenta de que no es la luz la que ha cambiado, pues sigue siendo un haz de luz 

blanca y pura. No, lo que ha quedado para la basura, lo que es inservible, es nuestro prisma, que se 

ha vuelto opaco, que ya no nos deja ver las cosas con claridad. Es el momento de cambiarlo, o mejor 

dicho, de modificarlo; y esa capacidad de modificación es lo que realmente te hará sobrevivir, te 

convertir§ de nuevo en due¶o y se¶or de la situaci·né  



Y no hace falta que el Sol cambie de lugar, ni que el reloj vaya al revés para modificar nuestro 

prisma, lo que tenemos que hacer es quitárnoslo de la cara, y ver el prisma, sólo el prisma, ver sus 

defectos, sus partes opacas, sus muescas, sus ralladuras y modificarlo en la medida de lo posible, es 

decir, en toda medida, para no quedarnos estancados, para ser capaces de ver las cosas en su 

conjunto y objetivamente.  

Todo esto sirve, en definitiva para mejorar nuestros juicios, la pena es que nadie dijo que fuera 

f§cilé 

 



café justo en torrelodones  

 

Como ya sabéis el Instituto está, desde hace tiempo, desarrollando una labor de difusión del 

comercio justo en toda su área de influencia. Este curso comenzó con una exitosa jornada de esta 

alternativa comercial allá por el mes de noviembre. A partir de ese momento las actividades a este 

respecto no han cesado, si bien se han trasladado fuera del Centro educativo. 

Una serie de alumnos, fundamentalmente de 1º de bachillerato, hicieron de manera voluntaria un 

cursillo sobre productos de comercio justo impartido por Mónica Aparicio, miembro de la ONG 

SETEM. A raíz de ello, los chicos llevaron a cabo por parejas una actividad extraescolar que consistía 

en divulgar por las cafeterías más significativas de Torrelodones (y alguna de Hoyo de Manzanares) 

la alternativa del café y el cacao de comercio justo en sus establecimientos. 

Esta labor ïrealizada en su tiempo de ocio- se extendió, con diferente grado de aceptación, por 

los siguientes locales: 

¶ Diego Jaen y Cristhian Mohino ñbarrieronò la calle Real: Doña Argentina, Bart, Velamar, La Viña, 

La Paloma y Harryôs 

¶ Celia Castañs e Inés Coloma abordaron la Colonia: El Atril, La Tavherna, Zeppelin, El Bulevar y 

El Charlot 

¶ Carlota Anibal e Irene Jiménez se patearon: El breve espacio, El Decibelios y La Orquídea 

¶ Alessandra Corazzini  e Inés Moreno se colaron en: Al Capone, La esquinita y La Pera 

¶ Con la intervención estelar de María Marcos, quien aportó información, expresamente solicitada, 

a La Higuera de Hoyo de Manzanares. 

Y como remate espectacular Eva Ardao y Álvaro Ruiz sirvieron de abanderados del proyecto en el 

Encuentro de Experiencias Educativas en Comercio Justo y Consumo Responsable: ñC·mo vivir sin 

acabar con el Planetaò, que organizaba SETEM y tuvo lugar los d²as 15-16 de abril en Madrid. 

El acto fue presentado como ñuna oportunidad para compartir experiencias y herramientas que 

permitan a los centros educativos y a las organizaciones de educación no formal ser agentes activos 

del Consumo Responsableò (Carlos P®rez). En la sesi·n del mi®rcoles 15 presentaron sus experiencias 

Renata Pistelli, representando a la ONG brasileña Kairós ; Jorge Navacerrada, desde la perspectiva 

del programa de Ecoescuelas ; y Eva Saldaña de Greenpeace . El jueves 16 continuó con las 

ponencias de Pablo Cabrera, director de la Asociación del Sello de Productos de Comercio 

Justo -Escuelas Justas  e Isabel Cordech, representando a FUTUR Comedores Escolares 

Sostenibles . La sesión se clausuró con la intervención de Eva Ardao y Álvaro Ruiz, alumnos del IES 

Diego Velázquez de Torrelodones , que compartieron su experiencia del traslado del Comercio 

Justo a los centros educativos. 



La acogida a nuestros representantes fue muy buena y causó gran expectación por parte de los 

asistentes, ya que, mayoritariamente, eran profesores de diversos institutos, poco acostumbrados a 

que sean los alumnos los que den la lección. Pues bien, a juzgar por lo que contaron Eva y Álvaro, 

Carlos Pérez (coordinador del Encuentro) y numerosos profesores asistentes, que al día siguiente 

llamaron a SETEM para agradecer el Acto, la capacidad de comunicación, persuasión y atracción de 

nuestros alumnos nada tiene que envidiar a un Demóstenes en sus mejores momentos. 

Por mi parte, quiero agradecer públicamente toda la labor desinteresada de este grupo de chicos, 

así como animar al Instituto a que no cese en este empeño educativo tan cercano a lo que 

socialmente importaé al fin y al cabo àqu® somos sino ñanimales socialesò?. 

 

 

 

 

 

Lola Cabrera  


